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RESUMEN: Las Universidades Laborales erigidas durante el Régimen de Franco significaron a 
lo largo de su existencia un modelo de educación popular en la diferencia. Con ellas, la clase obrera 
fue desposeída de su propia identidad –es decir, de su idiosincrasia y diferencia–, quedando someti-
da a los dictados de la nueva ideología falangista. Los nuevos centros, baluartes del franquismo, 
atendieron tanto a jóvenes como adultos pertenecientes a la clase trabajadora, constituyendo el 
principal sistema de cobertura educativa en aquellos años en los que se iniciaba el desarrollo econó-
mico del país.  
PALABRAS CLAVES: Universidad Laboral. Mundo obrero.  Educación. Diferencia e identidad.
WORKING CLASS EDUCATION AND ITS SOCIO-EDUCATIONAL MODEL OF 
THE DIFFERENCE
SUMMARY: The so-called “Universidades Laborales”, which were established under the Franco 
regime, represented during their existence a model of a different popular education. The identity of 
the working class was expropriated by these institutions – i.e. its idiosyncrasy and difference – in or-
der to become subject to the dictatorship of the new fascist ideology. The new centres, fortresses of 
the Franco regime’s ideology, attended young people and adults, who belonged to the working 
class, and constituted the most important system of education in these years, which covered the 
needs that emerged from the economic development of the country. 
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LA FORMAZIONE OPERAIA E IL SUO MODELLO SOCIO-EDUCATIVO 
DELLA DIFFERENZA
RIASSUNTO: Le cosiddette Universidades Laborales (Università del Lavoro) nate sotto il Regime 
di Franco hanno rappresentato nel corso della loro esistenza un modello di educazione popolare 
nella differenza. Con queste la classe operaia è stata privata della sua identità – vale a dire della sua 
idiosincrasia e differenza -, ed è stata sottomessa alle norme della nuova ideologia della falange. I 
nuovi centri, baluardi del franchismo, hanno seguito sia i giovani che gli adulti appartenenti alla 
classe lavoratrice, e hanno rappresentato il principale sistema di copertura educativa in quegli anni, 
in cui iniziava lo sviluppo economico del paese.  
PAROLE CHIAVE: Universidad Laboral. Mondo operaio.  Educazione. Differenza e identità.
INTRODUCCIÓN 
La aparición de las Universidades Laborales en España, con una interpretación 
“sui generis” de la creencia de que la educación por sí sola era un agente efectivo 
de movilidad social, vino acompañada por la necesidad tecnológica de disponer de 
mano de obra cualificada. 
Mediante el sistema de becas el régimen político proporcionaba trabajadores 
cualificados en las distintas ramas productivas, dándose preferencia a los estudios 
de niveles no obligatorios de carácter profesional y técnico, y atendiéndose preferen-
temente a jóvenes y adultos con dificultades económicas y sociales de acceso a la 
escolaridad en los centros públicos y privados. Las nuevas instituciones laborales 
constituyeron, pues, el sistema de cobertura educativa necesario para las clases so-
ciales más desfavorecidas. Con ello, se salvaguardaba el sistema dictatorial impues-
to y se sometía a un riguroso control ideológico a la clase obrera. A través de su plan 
de estudio se conformaron los parámetros ideológicos necesarios para eliminar las 
señas de identidad cultural y la lucha de clases de la clase trabajadora, alineándola 
en la idea de la unidad ideológica, política y social. 
De esta forma, y bajo el yugo del régimen franquista, la clase obrera fue despo-
seída de su propia identidad –es decir, de su idiosincrasia y diferencia–, quedando 
sometida a los dictados de la nueva ideología nacional-catolicista. Una labor socio-
educativa de gran relevancia para la supervivencia del franquismo, especialmente 
en sus primeros años de dictadura en la que la estratificación social basada en la 
“conciencia” estaba muy arraigada en cuanto a la “posición y actitud respecto al régi-
men político” (1).        
A lo largo de su existencia, las Universidades Laborales significaron el modelo de 
educación popular de la diferencia, conociéndose comúnmente como la “Universidad 
de los pobres” (2). Con ello, el sistema de enseñanza español consagraba dos siste-
(1) Moya, Carlos: El poder económico en España (1939-1970), Madrid, Tucar, 1975, p. 23. 
(2) No se trataba de una educación basada en el reparto del saber, la democratización cultural, la 
popularización del conocimiento, sino más bien en la cualificación básica de operarios y en su 
adoctrinamiento en el Nuevo Régimen franquista. 
(3) Se aprecia en los numerosos textos fundacionales consultados expresiones con claras evocacio-
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mas educativos para dos clases sociales, la de la elite y la de la plebe, marcándose 
nítidamente la diferenciación entre los futuros miembros de la sociedad que se dedi-
carían a los trabajos no manuales (profesionales liberales) y los que, por el contrario, 
desarrollarían trabajos manuales (mano de obra de la industria y agricultura). 
REFERENTES EUROPEOS  
En el otoño de 1950, el entonces Ministro de Trabajo, José Antonio Girón de 
Velasco, anunciaba la creación de las Universidades Laborales y, con ellas, el inicio 
de la “revolución social” del país (3):
“Vamos a crear gigantescas Universidades Laborales, castillos de la reconquista nueva, 
donde vosotros, y sobre todo vuestros hijos, se capaciten no sólo para ser buenos obreros, 
que eso es poco, y eso es todo lo más que quisieran los enemigos. Vamos a crear centros 
enormes, donde se formen además de obreros técnicamente mejores, hombres de arriba 
abajo, capacitados para todas las contiendas de la inteligencia, entrenados para la batalla 
del espíritu, de la política, del arte, del mando y del poder. Vamos a hacer hombres distintos, 
vamos a formar trabajadores dentro de unos españoles libres y capaces. Y vamos a hacer la 
revolución de los hombres y no la revolución de unas máquinas de rendir trabajo. Rendir tra-
bajo es poco, tenemos derecho a rendir Historia” (4).      
No obstante, el modelo institucional de referencia –además de otros proyectos 
semejantes en la Argentina de Perón–, se inspiró, engrandeciendo objetivos, en la 
Universidad de Trabajo de Charleroi (Bélgica) –conocida con el nombre de 
Universidad de Trabajo “Paul Pastur” (5)–. Su edificación, de principios de siglo, y 
desde improntas de cuño socialista, se situó en la zona industrial de la ciudad, con-
tribuyendo al crecimiento económico, social y cultural de la región. En su configura-
ción participaron las empresas de la comarca de Charleroi y la clase trabajadora, 
uniéndose el “trabajo” –producido por la clase obrera– con el “capital” –proveniente 
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(3) Se aprecia en los numerosos textos fundacionales consultados expresiones con claras evocacio-
nes de la terminología socialista. Recordemos, como ejemplo, el discurso del primer Rector de la 
Universidad de Sevilla, en 1956, en el que proclamaba que: “Las Universidades Laborales son el 
instrumento esencial de nuestra acción revolucionaria. (...) hacer de la clase trabajadora también 
clase dirigente”.
(4) Nacido en el seno de una familia burguesa, el 7 de febrero de 1866, en Marcinelle, realizó sus 
estudios en la institución de los jesuitas de Charleroi. Tras finalizarlos cursó la carrera de 
Derecho en la Universidad de Lieja, en donde obtuvo el Doctorado en Derecho Administrativo. 
Fue autor de numerosas publicaciones sobre la enseñanza, un tenaz conferenciante y un magní-
fico docente. Conocido como el “Padre de la enseñanza técnica” –así fue presentado por el Rey 
Alberto–, fundó las instituciones de enseñanza técnica y las obras sociales, en Hainaut. El 8 de 
junio de 1938 falleció en Marcinelle, acompañado de sus familiares. Su lema a lo largo de su vi-
da fue: “Qu´importe, tout droit!” (¡Nada importa, siempre adelante!). Esta biografía ha sido extraí-
da de la obra “Cien valores del siglo” de Julios Detrée. A.G.A. (Sección Educación): “Informe so-
bre Universidades Laborales emitido por el Ministerio de Educación Nacional”. Universidades 
Laborales. Legajo 19154.
(5) Cfr. Pierre, Georges: L´Universitè du travail Paul Pastur de 1908 a 1978. Essai historique. 128 
páginas. Documento inédito facilitado por la Universidad del Trabajo de Paul Pastur, previa peti-
ción de la Embajada belga en Madrid. 
(6) Lopéz Rodó, Laureano: La planificación del desarrollo, Madrid, Aguilar, 1970, p. 109.
del empresario–. Con ello, se evitaban los continuos conflictos entre obreros y patro-
nos, a la vez que se  proporcionaba al trabajador una formación integral compuesta 
por nociones de tipo técnico, social, físico, estético, artístico y moral que les permi-
tiera la plena integración profesional en su puesto de trabajo. Por lo que el nuevo re-
to llevaba implícitos tres objetivos: cultura técnica de la masa obrera, perfecciona-
miento de los métodos y de los sistemas de enseñanza industrial y profesional. 
Desde un punto de vista arquitectónico, las Universidades Laborales asimilaron 
el tipo de edificación de la Universidad de Trabajo de Charleroi, caracterizada por 
sus elementos titánicos y vanguardistas. Su estructura formaba un conjunto de edifi-
cios con amplios talleres y espaciosas aulas especializadas en las distintas activida-
des profesionales ofertadas. El modelo español adoptó, pues, el colosalismo y la 
majestuosidad del referente institucional belga, convirtiéndose uno de los principales 
elementos de unificación de la política social del régimen franquista. A través de su 
creación se pretendía eliminar las reyertas sociales llevando la cultura a las masas 
obreras, pues la incultura generaba el odio de las clases sociales.           
En ambos casos, sus progenitores, Pastur y Girón de Velasco, de profesión abo-
gados, contaron con la ayuda de otras personas para llevar a cabo sus proyectos 
educativos. En el caso belga, Pastur recibió los consejos de Alfred Langlois, y, en 
España, Girón de Velasco del militar Juan Yagüe, existiendo estrechos paralelismos 
en cuanto a la creación de ambas instituciones –atención a la clase obrera, mensa-
jes del gobierno sobre la promoción social e igualdad de oportunidades, etc.–. No 
obstante, se diferenciaron principalmente en el sistema político imperante en cada 
uno de los países europeos. Así, mientras en Bélgica gobernaba un orden político 
democrático –el socialismo–, en España, tras la guerra civil, se instaura un régimen 
dictatorial –el franquismo–, que imperó prácticamente a lo largo de la pervivencia de 
las Universidades Laborales. 
En el caso español, tal como había sucedido a principios del siglo XX en Bélgica, 
se trató de alimentar la incipiente industria de obreros cualificados, ofreciéndoles un 
tipo de institución laboral colosal tanto en su edificación como en la utilización de 
símbolos decorativos, que reflejara la grandilocuencia del nuevo régimen político ha-
cia la clase trabajadora. El recién nacido proyecto falangista supuso para el Estado 
una oportunidad para ampliar el radio de acción popular, un medio eficaz de capta-
ción de trabajadores a las filas franquistas. En definitiva, una acción social de apa-
riencias en la que el sentido del dogmatismo y adoctrinamiento prevaleció sobre 
cualquier otra finalidad relacionada con la “justicia social” del trabajador español, 
despojándole de su propia identidad y diferencia a través de la imposición ideológica 
en los nuevos valores falangistas convirtiéndolas en “un milagro español y de deber 
de justicia al proclamar que el intenso proceso de transformación que España está 
viviendo tuvo un comienzo: la paz ganada con la más justa de las victorias” (6). 
Las nuevas instituciones se erigieron como un proyecto educativo falangista para 
la clase trabajadora, aunque ésta no participó en cuestiones tan fundamentales co-
mo la gestión u organización de los centros. En el caso belga, por el contrario, el 
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(6) Lopéz Rodó, Laureano: La planificación del desarrollo, Madrid, Aguilar, 1970, p. 109.
(7) Véase: Tusell, Javier: La Dictadura de Franco, Alianza, Madrid, 1988, pp. 70-74. 
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nuevo complejo docente contó desde su nacimiento, en 1903, con la aprobación de 
los trabajadores de las industrias y oficios regionales, respondiendo a las aspiracio-
nes de los obreros y pequeños empresarios.   
LA “NUEVA” ESPAÑA Y LAS INSTITUCIONES LABORALES
La necesidad económica de salir del estado de subdesarrollo en el que se había 
quedado España tras la Guerra Civil y las políticas autárquicas, obligaron a que pro-
gresivamente se incorporaran nuevas medidas sociales y educativas por parte del 
Estado. Los graves problemas sociales producidos por las paupérrimas condiciones 
de vida de la población obrera, así como la falta de libertades e inclusión social del tra-
bajador, llevaron a que desde las instancias políticas se afrontara el problema social 
mediante la creación de las Universidades Laborales, significando la década de los 
cincuenta una nueva y decisiva etapa en la historia social de España (7). Tras los dra-
máticos años cuarenta se inició el aperturismo nacional y la economía española expe-
rimentó una paulatina recuperación, estimulada sobre todo por su apertura hacia los 
países exteriores (8). Gradualmente, se fueron levantando las condenas contra la dic-
tadura franquista, siendo uno de los acontecimientos más transcendentales la entrada 
de España en las Naciones Unidas (9). A partir de entonces, las relaciones nacionales 
con el exterior empezaron a adquirir un rumbo menos beligerante, iniciándose una 
nueva fase de desarrollo más agilizada y aperturista. No obstante, este desarrollo eco-
nómico no se correspondió con lo político, manteniéndose el autoritarismo franquista 
que perseguía de manera implacable todo aquello que fuera contra los ideales patrios. 
En cuanto al papel de la Iglesia en la construcción de la Nueva España fue esen-
cial. Franco fue proclamado el salvador de los valores espirituales de la Nación. Una 
Nación fundamentada básicamente en dos instituciones, Ejército e Iglesia. Con esta 
combinación quedó unida la exaltación del sentimiento nacionalista y patriótico, con 
una concepción totalitaria de la religión católica (10). De este modo, la victoria de las 
tropas del general Franco en la Guerra Civil fue también la victoria de la Iglesia y del 
Ejército. Ambas fuerzas ocuparon un papel esencial en la formación de la “nueva so-
ciedad” y del “nuevo hombre”. Se trataba, pues, de erigir un nuevo concepto de na-
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(7) Véase: Tusell, Javier: La Dictadura de Franco, Alianza, Madrid, 1988, pp. 70-74. 
(8) Aperturismo internacional que se constata a través del ingreso de España en la FAO (1950), 
OMS (1951), en la UNESCO (1952), en la ONU (1955) y en la OCDE (1959). Cfr. Rein, Raanan: 
La salvación de una dictadura. Alianza Franco-Perón. 1946-1955, Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 1995.
(9) Lo que suponía que las Naciones Unidas se retractaban de su condena y Franco hacía público 
que eran éstas las que habían cambiado, no él ni el Régimen de Franco. 
(10) El nacional-catolicismo, en menor o mayor grado, según la etapa histórica en la que nos situe-
mos, fue unido al franquismo. Cfr. De Puelles Benitez, Manuel: “Evolución de la Educación en 
España durante en Franquismo“, en Tiana Ferrer, Alejandro; Ossenbach Sauter, Gabriela; y, 
Sanz Fernández, Florentino (Coord.): Historia de la Educación (Edad Contemporánea), Madrid, 
UNED, 2002,  p. 333. 
(11) Ley de 24 de abril de 1958. Regula los Convenios colectivos sindicales (B.O.E. 25-IV-1958).  
ción y de ciudadano a través de dos pilares que se ofrecían mutuo apoyo: Patria y 
Religión, fomentando: “(...) el espíritu de justicia social y el sentido de unidad y co-
munidad” (11). Para ello, las Universidades Laborales constituyeron el sistema de 
cobertura educativa necesario para las clases sociales más desfavorecidas, salva-
guardando el sistema dictatorial impuesto y sometiendo a un riguroso control a la 
clase obrera propensa a perturbar los objetivos franquistas: 
“Las Universidades Laborales aspiran a formar profesionales, pero, antes y por encima de 
todo, las Universidades Laborales pretenden forjar hombres aptos para la convivencia social y 
política en los moldes del nuevo horizonte de la vida española” (12).    
El nuevo Ministro de Trabajo pasó a ser el propulsor de la “promoción social” de 
los obreros, concienciándoles de la importancia de su “trabajo” (casi siempre de tipo 
manual y poco cualificado) como elemento indispensable para el levantamiento de la 
Nación. Una Nación que en los años cincuenta contaba con cinco millones de anal-
fabetos y en la que el trabajador al que el régimen denominaba “productor” no aspi-
raba, ni siquiera se imaginaba, realizando estudios medios o superiores. En este 
sentido, estos centros significaron para muchos de ellos su medio de promoción so-
cial; el instrumento que les permitía acceder a un puesto laboral de cierta categoría 
profesional. Para el régimen franquista no se trataba sólo de conseguir para el prole-
tariado una especialización técnica en un oficio o en la industria, sino de adoctrinar a 
la clase trabajadora acallándola a base de doctrina falangista: 
“Insertar la sagrada dignidad del trabajo en el magisterio intelectual que define los valo-
res esenciales de un pueblo, reivindicar para el proletariado su inviolable derecho a la cultu-
ra, raíz de toda redención, justicia y libertad, infundir sobre la actividad del hombre por sim-
ple y anónima que sea, el soplo regenerador del espíritu, erigir definitivamente al trabajo en 
patrimonio vital de la comunidad, en acueducto de su energía y de su riqueza, he aquí la mi-
sión y la responsabilidad de una revolución planteada inexorablemente sobre el horizonte 
social de España” (13).        
La filosofía falangista perseguía principalmente el adoctrinamiento de los siervos 
inculcando su ideario a todos los españoles y el fomento de una conciencia estricta 
y represiva dedicada al sacrificio y al esfuerzo en beneficio de la Patria, etc. En este 
sometimiento ideológico se basó la educación profesional de los trabajadores, en la 
que las Universidades Laborales asumieron la noble tarea de formar técnica y cultu-
ralmente a la población trabajadora carente de conocimientos, pues “nos encontra-
mos con un nuevo modo de vivir que afecta a toda la sociedad española. Esa nueva 
manera de convivencia podría definirse con una sola palabra: crecimiento. Pero un 
crecimiento que no ha sido casual, que no nos viene regalado por nadie; un creci-
miento que no es sino la recogida de los frutos de la paz, de una paz esforzadamen-
te ganada y mantenida por todos a lo largo de circunstancias muy difíciles. (...) y los 
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(11) Ley de 24 de abril de 1958. Regula los Convenios colectivos sindicales (B.O.E. 25-IV-1958).
(12) Ministerio de Trabajo: Universidades Laborales, Madrid, Servicio de Publicaciones del Ministerio 
de Trabajo, 1967,  p. 1.
(13) A.G.A. (Sección Educación): ”Informe sobre Universidades Laborales emitido por el Ministerio 
de Educación Nacional”. Universidades Laborales. Legajo 19154.
(14) Rodríguez de Valcárcel, Alejandro: Discurso en la Universidad Laboral de Córdoba el 15 de ma-
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procesos de crecimiento y desarrollo necesitan de firme control de unos principios 
políticos y sociales, de una actitud revolucionaria que los encauce y guíe, que ase-
gure que dichos procesos van a estar al servicio de la comunidad. Pues bien, sólo 
hay unos principios capaces de garantizar al pueblo obrero español que el actual 
crecimiento va a constituir una conquista revolucionaria: los Principios del 
Movimiento Nacional” (14).   
Desde sus inicios fueron creadas y financiadas por las Mutualidades Laborales 
que se hicieron cargo del noventa por ciento de los gastos, en colaboración con 
otros organismos (Seguridad Social, Cajas de Ahorro Popular, Estado). Con ello, 
se pretendía que el sostenimiento de estos centros fuera una tarea de todos y no 
exclusiva del Estado, participando en su creación y sostenimiento familiares, em-
presas, profesionales, órdenes religiosas, etc. En el caso de las primeras 
Universidades Laborales fueron encomendadas a congregaciones religiosas, a ex-
cepción de Tarragona que desde un primer momento estuvo en manos de segla-
res. De las Universidades Laborales de este período, la de Gijón, creada en 1955, 
fue gestionada por la Compañía de Jesús; y las de Córdoba y Sevilla, inauguradas 
un año más tarde, en 1956, encomendadas a la Orden de Predicadores 
–Dominicos– y a la Congregación Salesiana, respectivamente. La labor de la 
Iglesia fue esencial para el desarrollo y consolidación de las Universidades 
Laborales (15), uniéndose el poder estatal y el eclesiástico en busca de un mismo 
cometido: la promoción social y el adoctrinamiento de la clase obrera en el régi-
men franquista. En consecuencia, “(...) sin la Iglesia, la cuestión social llevada a 
cabo por las Universidades Laborales era insoluble”  (16). 
A partir de 1957 las nuevas instituciones experimentaron un proceso de estabiliza-
ción en cuanto a la legislación que las regía. El cese del Ministro de Trabajo Girón de 
Velasco supuso la paralización del último proyecto educativo de carácter falangista. La 
obra de las Universidades Laborales, todavía no consolidada, quedó desvalida sin el 
apoyo de su fundador y protector. En el plano institucional no se abrieron centros, a ex-
cepción de la Fundación San José de Zamora, recalificada en 1960 como Universidad 
Laboral “San José de Zamora”. No obstante, coincidiendo con el mandato de Jesús 
Romero Gorría como Ministro de Trabajo se inicia una etapa de expansión cuya crono-
logía creadora data desde 1962 a 1970 –año en que fue aprobada la nueva normativa 
de Educación– (17). La sucesiva creación de centros laborales durante este período 
–La Coruña, en 1964; Alcalá de Henares, en 1966; Cáceres, Zaragoza y Huesca, en 
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(14) Rodríguez de Valcárcel, Alejandro: Discurso en la Universidad Laboral de Córdoba el 15 de ma-
yo de 1966, Madrid, Servicio de Publicaciones del Ministerio de Trabajo, 1966,  p. 12-13.
15) Cfr. Sanz Fernández, F.: “La Formación Profesional del Obrero desarrollada por la Iglesia”, en 
Bartolomé Martínez, B. (Dir.): Historia de la acción educadora de la Iglesia en España. Edad 
Contemporánea, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1995, pp. 938.
(16) Ibídem, pp. 935.
(17) Posteriormente, entre 1970 y 1975, bajo el mandato del Ministro de Trabajo Liciano de la 
Fuente, se crearon Universidades Laborales en Las Palmas, Tenerife, Toledo, Málaga, Almería, 
Logroño, Albacete y Orense. Cfr. Narbaiza, Javier: El día en que volvimos a la Universidad 
Laboral, Madrid, Libros de Memoria, 1999, pp. 253-258.  
(18) Al igual que ocurriría con el Centro Técnico Laboral de Eibar, en 1968, y el Centro de 
1967 –, se produjo con una característica esencial que los diferenciaba de los centros 
anteriores: las nuevas Universidades Laborales carecían de rango de ley (18). 
EL MODELO DE EDUCACIÓN POPULAR DE LA DIFERENCIA 
Su fundador y propulsor Girón de Velasco era consciente de que lo determinante 
de las Universidades Laborales no era su mera “función” de capacitación profesio-
nal, la cual era compartida, en parte, por otros centros de formación profesional, sino 
su “misión” de instruir y adoctrinar al “nuevo hombre” –pieza fundamental para la 
consolidación del régimen de Franco–. Efectivamente, las Universidades Laborales:
“(...) quieren ser más que un centro de estudios y de trabajo, quieren ser más que un 
pensionado, quieren ser más que un grupo de profesores inteligentes y de alumnos bien do-
tados, quieren ser más que una escuela de deportes y un centro de formación religiosa. 
Quieren formar al hombre nuevo, el que debe enfrentarse con los problemas que llegan a 
través de la Formación Humana” (19).
Para ello, el Plan Docente se diseñó como un proyecto adoctrinador en los prin-
cipios ideológicos y políticos del nacional-sindicalismo franquista, respondiendo a 
las funciones profesionales y culturales encomendadas en el orden humano, técni-
co y profesional. La Sección General de Formación Humana, considerado el blo-
que de enseñanzas más importante del currículum educativo independientemente 
de las especialidades ofertada en cada institución laboral, constaba de un sistema 
de enseñanzas y hábitos encaminados al desarrollo espiritual, intelectual, moral y 
físico de los alumnos. Mediante una rigurosa disciplina se les inculcaba la idea de 
servicio a la Patria, así como la importancia de sentirse español y de colaborar en 
la unidad de la nación, según las normas del Movimiento. El deseo de fomentar un 
sólido espíritu corporativo entre los alumnos se ponía de manifiesto en las diversas 
celebraciones colegiales, competiciones deportivas, concursos artísticos, etc. de-
sarrolladas a lo largo del curso. Un deseo de unidad al que Franco constantemen-
te aludía en sus discursos:   
“No podemos llegar por el camino de la división y de las debilidades. El enemigo ace-
cha las ocasiones para penetrar. El lema de nuestra época debe ser la unidad sin fisuras. 
No basta con que las leyes sean justas si no existe una recta moral que las administre y 
aplique” (20).  
La Formación Humana dependía directamente del Rector de la Universidad 
Laboral dada su finalidad de “influir en todas las actividades de la vida universita-
ria” (21), y comprendía cinco subsecciones: Formación Religiosa, Formación del 
Espíritu Nacional, Educación Física y Deportes, Formación Cultural y Estética, y 
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(18) Al igual que ocurriría con el Centro Técnico Laboral de Eibar, en 1968, y el Centro de 
Orientación de Universidades Laborales de Cheste, en 1969. Creados a través de simples ór-
denes ministeriales.
(19) Utrera Molina, José: Nuevo horizonte de las Universidades Laborales, Madrid, Servicio de 
Publicaciones del Ministerio de Trabajo, 1970. 
(20) Mensaje del Caudillo al iniciar el año 1956, en el diario católico “El Correo de Andalucía”, 
Domingo 1 de enero de 1956, p. 1. 
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Magisterio de Costumbres. Todas ellas tenían como cometido común formar hom-
bres íntegros para el futuro, “hombres capacitados para cumplir con su misión en el 
orden patriótico, social, civil, religioso y técnico” (22), inculcándose a través de la 
Formación Humana “las nobles facultades en su triple dimensión religiosa, cultural y 
social, estimulando el sentimiento de solidaridad y servicio” (23). Para ello, el apren-
dizaje, el estudio, el esfuerzo y el trabajo se convirtieron en las cuatro máximas edu-
cativas necesarias para el levantamiento de la nación. El ambiente de incitación a la 
superación a través del esfuerzo y del trabajo como elementos de ascensión social 
de la clase obrera se fomentaba desde el momento en que ingresaban en la 
Universidad Laboral. Al acceder al centro se les entregaban tres documentos que 
debían cumplir de manera rigurosa: el primer documento, su “Promesa” de compor-
tamiento y fidelidad al ideario de la institución; el segundo la “Carta del Rector” del 
centro; y, por último, su “Contrato de Trabajo”. Conformaban una especie de com-
promiso personal del alumno en relación con los estudios que realizaba durante el 
curso académico con el propósito de que tomara conciencia de sus deberes con la 
Institución, la Familia y la Nación. En este sentido, su paso por la Universidad 
Laboral legitimó el origen social de los centros, ya que más del ochenta por ciento 
del alumnado era de condición familiar obrera (24), utilizándose como herramienta 
en la política educativa de Franco de corte paternalista. Así la idea de paliar las defi-
ciencias anexas a los grupos sociales que estaban en la parte baja de la estratifica-
ción social –contexto familiar, forma de vida, recursos económicos, etc.– a través de 
la promoción social del Estado, se convirtió en uno de los eslóganes políticos más 
empleados por el régimen. La desigualdad de oportunidades ante la enseñanza o, lo 
que era lo mismo, la diferencia en las posibilidades de acceso a los diferentes nive-
les de enseñanza, especialmente, a los niveles más altos, y con ello la posible movi-
lidad social en función del origen social, sirvieron de argumento político en defensa 
de la clase obrera. Por lo que sí la desigualdad ante la enseñanza era uno de los 
determinantes de la inmovilidad social de la clase trabajadora, produciendo diferen-
cias en las probabilidades de acceso a los diferentes niveles profesionales, e incluso 
de poder, había que ofrecer a los menos pudientes esas oportunidades formativas 
que les posibilitara la movilidad social. Según Girón de Velasco, los trabajadores que 
accedían a la “Universidad de los pobres”:      
“(...) aceptasteis como bueno, como útil, como realizable, una meta, a partir de la cual, 
el ser humano será distinto, habrá alcanzado un nivel medio de dignidad superior y se 
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(21) Ley de 20 de julio de 1955 (B.O.E. de 21 de julio de 1955). Base 18.
(22) Ibídem, Base 20. 
(23) Ley de 16 de agosto de 1958, Artículo 9. 
(24) Por lo general, el cincuenta por ciento de sus alumnos eran hijos de trabajadores manuales no 
especialistas; y, un treinta y seis por ciento, hijos de trabajadores manuales especialistas. 
Además, en más del cincuenta por ciento de los casos, los padres de estos alumnos no habían 
podido realizar más estudios que los primarios, siendo para muchos de ellos principio y fin de su 
formación cultural. La asistencia a la escuela durante unos pocos años fue para muchos de estos 
trabajadores el único recuerdo relacionado con la enseñanza formal. La mayoría no cumplían los 
once años asistiendo a las clases porque ya estaban trabajando como peones o aprendices. 
(25) Archivo Histórico provincial de Sevilla (A.H.P. SE.).: “Memoria general del Proyecto de 
allanarán muchos abismos que hoy separan todavía a las clases unas de otras y las impi-
den no ya el entendimiento de los problemas ajenos a cada una, sino hasta su puro y sim-
ple conocimiento, su existencia pura y simple, de la misma manera que se ignorarían los 
habitantes de planetas distintos. Aquí surgió la chispa de una llamada que hoy abraza de 
impaciencia a millares de trabajadores españoles, ávidos de doblar el cabo de la ignoran-
cia y de la indefensión intelectual, ávidos de participar en la gloriosa responsabilidad de 
reconducción su Patria” (25).
No obstante, tras estos eslóganes políticos, las deficiencias de posibilidades de 
acceso a los niveles no obligatorios de la enseñanza afectaban por aquellos años a 
muchos españoles que no podían realizar estudios al carecer de solvencia económi-
ca. Un problema que, en el año 1969, el Ministerio de Educación y Ciencia lo afron-
taba como uno de los handicaps más graves del país: 
“Las posibilidades de acceso a la educación están muy condicionadas por la categoría 
socio-económica de las familias. (...) coexisten en nuestro país dos sistemas educativos: 
uno, para las familias de categoría socio-económica media y alta, y otro, para los sectores 
sociales menos favorecidos. En el primer caso, las familias suelen enviar a sus hijos a los 
centros privados de Enseñanza Primaria o Media, y posteriormente tienen la posibilidad de 
cursar estudios universitarios. Del segundo grupo social proceden los alumnos de las escue-
las públicas. Las posibilidades que estos alumnos tienen de seguir estudiando después de 
la Enseñanza Primaria son bastantes limitadas por razones económicas y, generalmente, se 
agotan en el nivel medio de la educación o en del aprendizaje profesional” (26).  
El sistema de enseñanza español consagraba, por tanto, dos sistemas educati-
vos para dos clases sociales, la de la elite y la de la plebe, marcándose nítidamente 
la diferenciación entre los futuros miembros de la sociedad que se dedicarían a los 
trabajos no manuales –profesionales liberales– y los que, por el contrario, desarro-
llarían trabajos manuales –mano de obra de la industria y agricultura–. Ramón 
Tamames, tomando el “poder” como criterio de diferenciación, obtiene el siguiente 
resultado de clases sociales existentes en la España de los años 50, 60 y 70 (27): 
- Clase alta, formada por la oligarquía financiera e industrial, altos mandos del 
ejército y la policía, obispos y sacerdotes de la iglesia católica y terratenientes.
- Clase media, constituida por médicos, abogados, profesionales en general; fun-
cionarios civiles de las administraciones públicas, pequeños y medianos industriales, 
empresarios agrícolas y de los servicios.
- Clase trabajadora, integrada por los pequeños agricultores, obreros agrícolas e 
industriales, y trabajadores de los servicios.  
En esta clasificación pormenorizada de las profesiones se refleja que la sociedad 
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(25) Archivo Histórico provincial de Sevilla (A.H.P. SE.).: “Memoria general del Proyecto de 
Universidades Laborales”. Universidades Laborales. Caja 4 (Signatura Provisional).  
(26) Ministerio de Educación y Ciencia: La educación en España. Bases para una política educativa, 
Madrid, M.E.C., 1969. 
(27) Tamames, Ramón: Clases sociales en la España franquista, Madrid, Ariel, 1971.    
(28) Cfr. De Miguel, Amando: Sociología del franquismo, Barcelona, Euros, 1975, p. 21.
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española de los años 50, 60 y 70 del siglo XX no respondía a ninguna clasificación 
académica de estratificación social. Es decir, que la clase alta estaba constituida por 
las capas altas de la Iglesia católica, Ejército, Administraciones públicas, y alta y me-
diana burguesía industrial; la clase media estaba formada por las capas intermedias 
y bajas de las administraciones públicas, profesiones liberales, pequeña burguesía 
urbana, empresarios de servicios, “especialmente agricultores medianos, autónomos 
y ejecutivos de cuello blanco”; y, la clase baja, por los obreros tradicionales, obreros 
sin cualificar, jornaleros agrícolas y capas auxiliares de las empresas públicas y pri-
vadas. A lo que Amando de Miguel añadiría la “clase tangencial”, constituida por todo 
tipo de marginado económico y social (28). En su libro clasifica la sociedad española 
en función de una interrelación de factores tales como: ingresos, modos de vida, 
empleo del tiempo libre y “conciencia”. De entre todos ellos, otorga mayor importan-
cia a la “conciencia” como categoría de posición de clase social, ya que es el nexo 
de unión entre los sujetos que al sentirse pertenecientes a la misma clase están dis-
puestos a ayudarse unos a otros, compartiendo y luchando por los mismos ideales. 
En este sentido, una de las mayores críticas a las Universidades Laborales fue, 
precisamente, su función de desclasamiento social en las clases trabajadoras. Por 
un lado, la Universidad Laboral con su lujo y colosalismo provocaron las censuras 
de una parte importante de los obreros españoles, que veían en estas instituciones 
un medio del Estado para desclasar a la clase obrera y adoctrinarla en los ideales 
del régimen franquista. No se justificaban tan enormes gastos para formar oficiales y 
maestros técnicos, que, además, no encajaban muy bien en las estructuras indus-
triales del país; y, por otro lado, se consideraba que la organización, tipo de vida y 
ambiente inicial de la institución no favorecía la integración de sus alumnos en los 
ambientes de donde procedían con una conciencia de fidelidad y de lucha por la 
promoción social del obrero agrícola e industria. Por el contrario, favorecía el descla-
samiento en aquellos alumnos que procedían de ambientes auténticamente obreros 
(29), ya que “el confort que te envuelve, puede empujarte al aburguesamiento y des-
entenderte” (30). En esta línea, el periodista Garrido Treviño, antiguo alumno de la 
Universidad Laboral de Alcalá de Henares, en su reportaje “Los obreros que Franco 
quiso aburguesar”, sostiene que: “Franco y sus secuaces querían hacer de los alum-
nos de las Universidades Laborales traidores de la clase y demostrar palpablemente 
la equivocación de la lucha de clases” (31). Para otros, simplemente se trató de mol-
dear a los jóvenes obreros como indiferentes y que cuanto más apolíticos salieran 
mejor o, por el contrario, que las Universidades Laborales pretendieron aburguesar 
a los hijos de los proletarios y educarlos en el entusiasmo por el Régimen (32), con-
virtiéndose algunos en “señoritos”. Así se refleja en la emotiva carta que un compa-
ñero, Miguel Crespo, le escribe a otro, Javier Domínguez Narbaiza, colaborador de 
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(28) Cfr. De Miguel, Amando: Sociología del franquismo, Barcelona, Euros, 1975, p. 21.
(29) Cfr.: “Informe sobre las Universidades Laborales”, Cuadernos para el Diálogo, Número 
Extraordinario (octubre de 1969) p. 73. 
(30) Revista UNI, Número 18, julio-septiembre (1972) p. 9.  
(31) Treviño Garrido: “Los obreros que Franco quiso aburguesar”, Interviú, Número 147 (1979) p.  29.  
(32) Valoraciones de ex-alumnos y antiguos trabajadores de las Universidades Laborales. 
la Revista UNI, criticando su cambio de aptitud de compromiso por la lucha social de 
clases: 
 “¿Cuánto has cambiado? He leído alguno de tus artículos y observo un giro total de tus 
viejas aptitudes. (...) Ahora evocas la Laboral como si para ti hubiera sido un paraíso ¿No te 
acuerdas acaso, de lo que sufriste ante la fresa? Pareces no recordar nada. Ya tampoco 
sientes los problemas del obrero. A mí, sin ir más lejos, me están explotando. Y si vosotros, 
los que os forjasteis entre máquinas y buzos manchados de grasa, no denunciáis nuestros 
problemas... ¿Quién lo hará?. Cuando salís del mundo de los martillazos, os envuelve el di-
nero y ya no veis a quienes constituimos vuestro pasado. Perdóname ya casi olvidaba que 
soy un obrero, y tú un señorito” (Miguel)
A lo que le contestó Javier Domínguez Narbaiza que: 
“¡Claro que sufrí en la laboral! (...). Trataban hacerme fresador y yo quería ser periodista. 
Ya sabes, los que no somos hijos de “papá” no podemos escoger libremente el porvenir. 
Aborrecía y odiaba a los micrómetros y a las limas, a los engranajes de acero y a los pris-
mas brillantes... ¿Porqué los hijos de los obreros, no han de llegar a ser médicos, filósofos, 
o abogados, si sus condiciones intelectuales armonizan mejor que con la técnica?. En estas 
colaboraciones pretenden unir con espiritual lazo a cuantos hemos vivido bajo las gigantes-
cas techumbres de las Laborales. Establecer un correo de amistad entre los que hemos 
vestido cazadora de basto paño, y hemos escuchado el constante chocar de los cubiertos 
en los comedores inmensos” (33).   
Para el Estado las Universidades Laborales significaron una obra social y educa-
tiva llevada a cabo por los trabajadores españoles, conscientes de la necesidad de 
formación profesional y cultural. Por lo que “(...) nacieron del generoso esfuerzo y 
espíritu de promoción de los trabajadores españoles que buscaban para sus hijos 
una formación íntegra cultural, humana, profesional y técnica, y así posibilitar su ac-
ceso a cualquier puesto de la sociedad” (34). 
Un régimen de compromiso que el régimen franquista tenía con la clase obrera, 
siempre y cuando ésta destacara por su ejemplaridad en el trabajo y su colaboración 
en la obra social. Se trataba, pues, de convertir el trabajo y la obediencia en las 
fuentes esenciales de derechos que beneficiaran a la clase obrera. Del trabajo se lo-
graba el bienestar, la justicia y la promoción social hacia otros estratos de mayor 
rango y, en última instancia, la grandeza de la patria; una patria que había sido de-
vastada por el régimen anterior. Como se refleja en las palabras del Ministro de 
Trabajo Sanz Orrio, que en su discurso con motivo de la visita a la Universidad 
Laboral de Gijón en 1961, recordaba a los asistentes al acto que:   
“Lo que hemos hecho nuestras generaciones con el sacrificio de la guerra  y de la paz 
fue todo para vosotros... Siempre vigilantes frente a las seducciones de las gentes llenas 
de rencor, de envidia, de rabia, de desesperación, que no supieron hacer nada, porque, 
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(33) Revista UNI, Número 0, enero-marzo, 1968, p. 3.
(34) Extracto del Reglamento de Régimen Interior de la Universidad Laboral “José Antonio Primo de 
Rivera”. Reglamento para Alumnos, 1972, p. 1.
(35) De Mier, Waldo: España cambia de piel. Viaje por la España del milagro, 1964,  p. 35.    
cuando gobernaban a España, nuestro país vivía miserablemente, confuso, abandonado, 
despreciado por las demás naciones avanzadas y civilizadas. A éstos decidles que si es 
que quieren que viváis como vuestros padres, pues es lo único que conseguirían sus si-
niestras maquinaciones”.      
El recuerdo del resultado de la Guerra Civil, a pesar de haber pasado veintidós 
años desde su finalización, todavía seguía siendo el discurso fundamental que orien-
taba las acciones políticas, así como la descalificación de los “otros” que anterior-
mente habían gobernado el país. El sentimiento político que se transmitía a los jóve-
nes alumnos de rechazo y rencor hacia el sistema político republicano y las perso-
nas que lo habían apoyado fue una constante, al menos hasta los años sesenta, en 
las Universidades Laborales:   
“Los rojos y nosotros luchábamos por acabar con la alpargata, signos de injusticia so-
cial. Ganamos nosotros y acabamos aún antes con las alpargatas que lo hubiesen hecho 
ellos de haber vencido. (...) los nuevos obreros españoles han arruinado las fábricas de al-
pargatas que les recuerdan sus años bastardos de padecimiento social. Los muchachos de 
la Universidad Laboral no llevaban alpargatas ni en sus talleres: a lo sumo botas deportivas 
de goma, de jugadores de baloncesto o balonmano. Botas de juego al aire libre. La alparga-
ta es tabernaria, de local cerrado lleno de humazo, de escupitajos y de blasfemias. Y esos 
muchachos de la Universidad Laboral ya han visto que tienen otra formación social. 
Pertenecen a la generación por cuyo nivel de vida cultural, espiritual y material luchamos 
nosotros, los que combatimos contra la alpargata y la desterramos” (35).   
No obstante, a pesar de la intencionalidad política de desligar a los jóvenes de la 
“conciencia” de clase obrera se produjeron reacciones distintas a las esperadas (36). 
La concentración de miles de jóvenes en régimen de internado, favorecido por el am-
biente creado por las actividades extraescolares –en muchos casos a la vanguardia 
de las actividades que eran posibles realizar en los años sesenta y setenta en 
España–, así como la procedencia social de familias trabajadoras fundamentalmente 
del sector industrial, fomentaron el sentimiento de lucha de clase. Reflexiones de los 
alumnos como las que presentamos a continuación acerca de la formación política 
que recibían a principios de la década de los setenta en la Universidades Laborales, 
reflejan la falta de libertades en la que vivía la sociedad española:   
“La política se nos ha presentado como algo aureado con mantos de “tabú”. Habíamos 
de leer el “Manifiesto” de  Marx a escondidas, con cierto ambiente de secta masónica o fu-
madero de opio. En la biblioteca nos habíamos de limitar a unas críticas de autores dema-
siado “interesados” (37). 
Otros criticaban la falta de espíritu crítico y reflexivo de las Universidades 
Laborales, ya que únicamente se mostraba el mecanismo legislativo del sistema 
sin estimular por parte del profesorado un “espíritu crítico que nos lleve a una ma-
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(35) De Mier, Waldo: España cambia de piel. Viaje por la España del milagro, 1964,  p. 35.    
(36) La conflictividad de origen reivindicativo fue aumentando a medida que transcurrieron los años, 
hasta desembocar en graves situaciones a principios de los años setenta, como los ocurridos 
en las Universidades Laborales de Gijón, Córdoba y otras.
(37) Revista UNI, Número 18, julio-septiembre, 1972, p. 9.
durez estimativa, que en los momentos difíciles te permita sopesar una serie de 
circunstancias diversas y no aislarte inconscientemente a cualquier rebaño” (38). 
Reflexiones que reflejaban, por un lado, a un sector de la sociedad española des-
activada políticamente y preocupada por la situación endémica social y económica 
en la que se encontraba el país a través de la emigración y los primeros impulsos 
de desarrollo económico que se propiciaron mediante los Planes de Desarrollo di-
rigidos por los tecnócratas; y, por otro lado, a un sector más comprometido con la 
lucha social, política e ideológico. En cualquier caso, las Universidades Laborales 
a través de su régimen de internado aislaba a los jóvenes de cualquier influencia 
política:   
“Nos preguntábamos si, aislados en nuestra remota fortaleza, llegábamos a per-
cibir cuanto ocurría en la España de aquellos años. Recuerdo que había compañe-
ros, hijos de obreros de zonas industriales y con padres militantes del Partido 
Comunista, muy concienciados políticamente” (39).
Por lo que sí en un principio las protestas estudiantiles en las Universidades 
Laborales giraron en torno a aspectos más domésticos como el régimen alimentario, 
el de entradas y salidas a los internados, etc., con el paso del tiempo se convirtieron 
en demandas más políticas e ideológicas. Este proceso reivindicativo fue muy distin-
to en cada Universidad Laboral según fueran los gestores de los centros, el entorno 
geográfico y social en el que se encontraban ubicados, etc. En cualquier caso, las 
sucesivas huelgas y manifestaciones por parte de los propios alumnos reflejaban el 
cambio político que se avecinaba en España. Las manifestaciones de estudiantes, el 
impacto de la intencionalidad política de los fundadores, la progresiva demanda de 
libertades, significaron una conjunción de múltiples factores que desvirtúo, o al me-
nos redujo, el sentido de docilidad que querían que adquiriesen, en un primer mo-
mento, los alumnos de las Universidades Laborales. La propia dinámica de los acon-
tecimientos dentro y fuera de las distintas instituciones, la progresiva desideologiza-
ción de gran parte de los gestores de las instituciones o la “tecnocratización” fueron, 
entre otros, algunos de los factores que propiciaron un nuevo rumbo de las 
Universidades Laborales. 
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